Comentario crítico

El artículo aborda cómo los estereotipos de género se forman desde edades muy tempranas y cómo, actualmente, las redes sociales tienen un rol decisivo en ese proceso. Hoy los menores comienzan a usar internet demasiado pronto, y aunque esto se vea como algo normal, no siempre es positivo. Muchos niños y adolescentes terminan tomando como referencia lo que ven en redes, sin considerar que gran parte de ese contenido no representa la vida real y que no todos cuentan con los mismos recursos o capacidades para imitarlo.
El texto señala que los estereotipos no solo definen cómo “son” hombres y mujeres, sino también cómo “deberían ser”. Ese tipo de ideas influye directamente en cómo los jóvenes construyen su identidad y en las decisiones que toman a futuro. Antes, esta influencia venía principalmente de la familia o el entorno cercano, pero hoy las redes son un factor dominante.
Un punto relevante es el papel de los influencers. Muchos menores desarrollan una especie de vínculo con ellos, porque estos muestran detalles de su vida diaria y hablan de manera cercana. Esto genera identificación y facilita que los jóvenes imiten su comportamiento. Cuando los influencers son de edad similar, ese efecto es todavía mayor.
El artículo también presenta datos concretos sobre las diferencias entre los gustos de niños y niñas. Las niñas suelen consumir más contenido relacionado con moda, belleza o estilo de vida, mientras que los niños ven más videos de deportes, videojuegos y humor. Esto demuestra que, lejos de eliminar los estereotipos, las redes sociales muchas veces los refuerzan.
Además, se destaca que los adolescentes de mayor edad pasan más tiempo frente a este tipo de contenido que los más jóvenes. También se observa que los niños dedican ligeramente más tiempo que las niñas durante la semana, aunque esa diferencia disminuye con la edad. Otro dato importante es que los niños muestran más interés en convertirse en influencers, especialmente en etapas tempranas, lo cual está relacionado con los modelos de referencia que siguen.
Por último, el texto recalca que la preadolescencia es una etapa clave para el desarrollo de la identidad personal. Como los jóvenes tienen acceso a la tecnología desde muy pequeños, esto influye directamente en sus gustos, en la forma en que piensan y en cómo entienden su rol en la sociedad. No necesariamente es algo negativo, pero sí deja claro el impacto significativo que tienen las redes sociales en su vida diaria.
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